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RESUMEN 
El articulo describe los antecedentes históricos de la disciplina en Cuba y las rafees sociales que la definen. Se 
evidencian las especificidades del desarrollo dé la Psicología Social Comunitaria en el país y la autora presenta 
sus consideraciones teóricas y metodológicas sobre este prometedor campo de acción profesional. 

ABSTRACT 
This paper describes the historical antecedents of the discipline in Cuba and the social roots that define it. The 
particular characteristic o< Community Social Psychology are discussed and the author shows her theoretical and 
metodological considerations about this promising field of profesional action. 

El origen de la Psicología Comunitaria es reciente, 
pudiendo situarse en los años 60 en los Estados Unidos 
y una década más tarde en América Latina. Estos 
contextos socio-históricos tan diferentes van a marcar 
contenidos y finalidades específicas, así como también 
influencias, mimetismos y asimilaciones críticas. 

Consideradas por unos un nuevo paradigma y por 
otros una estrategia para socializar et saber y la práctica 
psicológicas, lo cierto es que esta intención de 
trascender los modelos tradicionales a la Psicología 
Clínica y a la Psicología Social, que se localiza en la 
comunidad, se nutre de la necesidad sentida por la 
profesión de construirse a partir de los problemas que 

a cada realidad atañen, debiendo en ese camino 
redefinirse. 

Jal es el sentido más positivo que puede extraerse 
de la programática conferencia de Boston en 1965; en 
ella se acuerda además de implantar el término de 
Psicología Comunitaria, el acudir a la interdisciplinaridad 
en la formación profesional así como concebir a este 
último en tanto participante comprometido más que 
como puro productor de conocimientos. (Martín 
González, A., s/f). 

Este propósito, sin embargo, de tomarse en abstracto, 
como fruto directo de la voluntad científica puede llevar 
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y de hecho ha llevado a utopías y también a 
dogmatismos invalidantes en la comprensión del papel 
a jugar por la Psicología en el cambio social, si no se 
le acompaña de una reflexión y toma de posición en 
tomo a la demarcación de sus espacios, 1o que se 
traduce tanto en posibilidades como en limitaciones. 

Entendida la Psicología Comunitaria como disciplina 
en desarrollo se toma polémica la definición de su 
objeto y objetivos, así como de su concreción 
metodológica, apareciendo con frecuencia en su campo 
las construcciones que la definen más desde lo que 
ésta se propone que desde lo que sustancialmente es. 
Este acontecer se nos revela comprensible si 
observamos la condicionante de su surgimiento, que 
acentúa el momento del para qué se investiga y del 
saber hacer, asumiéndose la urgencia de complementar 
ambas exigencias con la reflexión y elaboración teórica 
propias a la ciencia, su riesgo de convertir su práctica 
en un limitado activismo que no puede trascender las 
fronteras de su aplicación más inmediata. 

Desde este imperativo la Psicología Comunitaria se 
ha venido desarrollando en Estados Unidos a partir de 
dos corrientes fundamentales (Rivera Medina E, Serrano 
Garcia I, 1990). La una centrada en lo que a salud 
mental se refiere, empeñada en la búsqueda y ejecución 
de modelos interventivos que fueran más allá de la 
consideración aislada de los factores de naturaleza 
individual en la explicación de la difunción-normalidad 
del comportamiento humano; esta corriente ha aportado 
la inclusión de variables contextúales, ecológicas o 
culturales tanto en el diagnóstico como en la intervención 
profesional. 

Una segunda vertiente, mucho más controvertida 
que la anterior, encuentra su expresión en la 
implantación de formas alternativas de comunidad y de 
políticas públicas, llegando a plantearse una muy 
discutida intervención estructural por esta vía en los 
propios sistemas sociales. Este último abordaje es 
representativo de la obra de Julian Rappaport, quien 
con su teoría de la potenciación (empowerment) aboga 
por la dotación de derechos y formas de acción a la 
comunidad, en base a la redistribución de recursos 
entre la población carente de poder. (Rappaport J, 
1981) 

Con una notable influencia en los medios 
latinoamericanos e integrado a éste en los casos más 
fructíferos con autonomía, una de las contribuciones 
más Importantes del pensamiento comunitario 

norteamericano ha sido la elaboración de numerosos 
modelos que podemos considerar operativos (Sánchez 
Vidal A, 1991) los que se centran en la realización 
instrumental de la intervención así como en la evaluación 
de sus efectos e impactos sociales. No ha estado 
ausente la presencia de un propósito teórico dentro 
de la disciplina en este ámbito, aportando a la misma, 
si bien de manera fragmentada, conceptos útiles por 
sus referentes psicosociales como el de comunidad 
(Newbrough J R, 1991), dotación de poder (Rappaport 
J, 1981) y sentido psicológico de comunidad (Sarason 
S, 1986; Me Miilan D, 1986), entre otros. 

En América Latina la acción y la teoría en torno a 
lo comunitario comienza a partir de otras líneas de 
pensamiento social de mayor tradición y producción 
en el continente, que no son propiamente psicológicas. 
Son así puntos de obligada referencia la obra del 
sociólogo colombiano Orlando Fals Borda alrededor de 
los procesos de participación popular y todo el ideario 
pedagógico de Paolo Freiré en tomo a las categorías 
de problematización y concientización, aplicadas a la 
educación popular. 

Estas prácticas comunitarias iniciadas desde épocas 
tempranas se nutren de un reclamo de investigación 
para transformar, por lo que abandonan aquellos 
métodos clásicos a las ciencias sociales que 
estableciendo una separación entre investigador y objeto 
de conocimiento limitante, en calidad de tal, a describir 
a este último o a enunciar hipótesis explicativas 
rápidamente superadas por 'a propia realidad. 

Estas nuevas alternativas de acción comunitaria que 
parten de una relación comunicativa sujeto-sujeto en 
el proceso de investigación para transformar, elaboraron 
y practicaron toda una estrategia metodológica que no 
contaba con la visión y fundamentactón que la Psicología 
Social podía brindarles. Tales premisas fueron retomadas 
en nuestro continente para la elaboración de una 
Psiccogía Comunitaria cuyo anclaje se sitúa claramente 
en esta ciencia. 

La concepción del pensamiento psicosocial 
comunitario latinoamericano, desde su génesis, se 
empeña en la superación de aquellos paradigmas 
explicativos, que asimilados de otros contextos, 
convergieron en una encrucijada crítica para la Psicología 
Social en el continente; dada la imposibilidad de 
comprender, explicar y mucho menos transformar la 
compleja realidad que le es inherente a partir de su 
comprensión segmentada y fenomenológica y donde 
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se hace uso de una metodología que a tenor de su 
pretendida objetividad, pierde al hombre. 

Desde esta lógica, encontramos una diversidad de 
enfoques psicosoclales de la comunidad que muchas 
veces no cuentan con el necesario nivel de sistematización 
metodológica o ia suficiente elaboración teórica. En este 
sentido, obras como la de Maritza Montero, en Venezuela 
y en Puerto Rico Irma Serrano, constituyen expresiones 
que definitivamente integran lo anteriormente expresado 
con una práctica comunitaria real. 

Montero propone un modelo fundamentador del 
cambio en la comunidad a partir de las. categorías de 
ideología y alienación asumidas tanto en sus aspectos 
macrosociales como psicológicos individuales, 
aportando una sistematización integradora explicativa 
de la conducta humana en situación de dependencia 
y carencia de poder. (Montero, M., 1991) 

Así para esta autora la Psicología Comunitaria 
propondría una participación desalienante, 
concientizante y socializadora como modo de 
contrarrestar los efectos ideológicos de estructuras 
dependientes. Socializar como medio de generar 
conductas que respondan a una proyección activa del 
individuo en su medio ambiente social, así como una 
concepción equilibrada de ese medio y de su acción 
en él. (Montero, M., 1989) 

La acción del psicólogo en esta concepción quedaría 
definida como agente de cambio, conduciendo a la 
comunidad, en calidad de sujeto de la acción, a la 
identificación de necesidades, la elección de vías para 
la acción y la toma de decisiones al respecto, en 
proceso donde se precisan a los grupos como espacios 
para ello. 

Con una propuesta metodológica muy elaborada la 
intervención en la investigación que es continuadora 
de los principios de la investigación acción y los 
trasciende, Serrano García presenta un marco 
conceptual que retoma los planteamientos freireanos 
sobre la probiematización así corno las propuestas de 
Berger y Luckman en relación a la construcción social 
de la realidad. En este proceso la autora otorga un 
papel esencial a la ideología, la comunicación y el 
lenguaje en tanto mecanismos mediadores de la 
concientización, a la vez que redimensiona tales 
propuestas del interaccionismo simbólico en sus 
determinaciones histórico sociales. (Serrano García, I., 
1987). 

Su práctica comunitaria persigue crear escenarios 
de estos procesos en los que-se promueve activación 
social que movilice recursos materiales y humanos en 
la solución de necesidades. En este modelo las premisas 
orientadoras de la investigación son: 

a) la necesidad de hacer explícito los valores de quien 
investiga; 

b) el desarrollo de relaciones horizontales entre todos 
los participantes de la investigación; 

c) el reconocimiento del potencial de las comunidades 
para resolver sus problemas y 

d) el desarrollo de un compromiso prioritario de quien 
investiga con los sectores oprimidos de la sociedad. 
(Serrano García, I., 19P0) 

Como tendencia de desarrollo de la Psicología Social 
Comunitaria en América Latina -dos de cuyos exponentes 
hemos sintéticamente presentado- puede apreciarse una 
intención explicativa de aquellas particularidades de 
orden psicosocial que caracterizan a la inserción social 
humana en las condiciones histórico concretas de 
subdesarrollo de nuestra región. Esta elaboración teórica, 
no agotada en sí misma, rebasa su objetivo cognoscitivo, 
en tanto se traduce en acción transformadora. 
Conceptualmente se caracteriza este abordaje por la 
consideración de aquellos procesos que permean, que 
mediatizan, que atraviesan la relación individuo sociedad, 
en la que el hombre resulta de la dialéctica de ser a 
su vez objeto y sujeto de las relaciones sociales. 

Esta doble condición de la naturaleza social del ser 
humano ha sido y continúa siendo elemento polémico, 
porque aún cuando constituye un principio básico, 
como en el caso de la concepción marxista de estas 
relaciones, no ha encontrado suficiente penetración err 
las ciencias sociales particulares. 

Tanto la obra de Montero como la de Serrano 
García constituyen aproximaciones notables en este 
sentido, en lo que a Psicología Social se refiere, porque 
sin perder en el análisis el lugar de la determinación 
de cada sociedad como totalidad histórica, dan un 
espacio a la subjetividad y a los procesos de orden 
psicosocial que la conforman. A ellos se une una 
estrategia metodológica consecuente, que en sus bases, 
concibe a la comunidad, al hombre, como sujeto de 
sus propios cambios y al investigador en calidad de 
facilitador de los mismos. 
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Esta panorámica del pensamiento y acción 
comunitarios en Estados Unidos y en América Latina 
ayudan a comprender las especificidades que el 
estudio de la comunidad ha tenido dentro de la 
Psicología Social Cubana, de aquello que nos 
ásemela y de los que nos hace diferentes, pero 
no extraños. 

Como quiera que una de las maneras universales 
de buscar la identidad es recorrer la historia de lo que 
quiere afirmarse, es entonces una vía legitima para 
comprender lo que la Psicología Social Comunitaria es 
en Cuba, la delimitación de sus orígenes así como de 
las diferentes etapas que ha transitado. 

La comprensión del enfoque psicosocial de la 
comunidad en nuestro país no puede desligarse de la 
repercusión en el desarrollo de la disciplina de su 
contexto social e histórico, marcado por la revolución 
cubana y de lo que ésta última representó en términos 
de desafíos a la profesión. 

Antecediendo a la época en que la Psicología 
norteamericana dentro del movimiento de salud mental 
y social comunitario se proponía encauzar sus objetivos 
a la solución de problemas reales, el pueblo y el 
gobierno cubanos emprendían un convulso proceso de 
transformaciones sociales que posibilitó y exigió a las 
ciencias sociales y a la Psicología Social en particular 
una inclusión definitoria en este quehacer. 

Parte de este proceso de cambios sociales condujo 
a una intensa praxis comunitaria que anticipó con 
mucho a la teoría en este campo y que se concretó 
en la labor social dirigida a la transformación de los 
barrios marginales acumulados en las perisferias de 
nuestras grandes ciudades con orígenes en procesos 
migratorios rurales en busca de empleo. 

El objetivo del entonces existente Ministerio de 
Bienestar Social, fundado en 1959, contempló no sólo 
la desaparición física de tales barriadas, sino también 
el elemento cultural y humano de estas transformaciones, 
utlizando para ello métodos y vías que analizados 
retrospectivamente marcan pautas de acción y desarrollo 
comunales. (Güero, N. 1990) 

Tales proyectos constituían programas de 
construcción de viviendas con ayuda mutua de la 
población que las iba a habitar, asentamientos que 
incluían la creación de centros escolares, de servicios 
y de salud pública. 

La forma avanzada de estos planes llevados a cabo 
durante los años 60 en lo que acción comunitaria se 
refiere, se reflejan en el programa principal de la citada 
institución. Este programa en una concepción que 
apunta a la investigación acción en la comunidad, 
establecía una secuencia de fases en la transformación 
de estos barrios. Estas eran: 

1. investigación, llegar a conocer las condiciones del 
vecindario en todos sus aspectos: las familias, sus 
problemas, sus necesidades, sus recursos, los 
servicios a su disposición, sus líderes. 

2. Análisis y programación. Basado en los resultados 
de la investigación se elabora un programa que 
trata de todos los aspectos considerados y que 
abarca los necesarios preparativos sociales, 
educacionales, del desarrollo del trabajo y de la 
comunidad que les son necesarios, son tomados 
en cuenta los tipos de casas, los materiales a usar, 
las diferentes etapas de organización. 

3. Ejecución. La realización del trabajo físico y social 
de acuerdo con la programación. 

4. Evaluación. Se hace después de la realización del 
programa y periódicamente. (Huberman, L, Sweezy, 
P., 1960) 

Puede apreciarse que estos proyectos comunitarios, 
al partir de las necesidades de la población involucrada 
en el cambio, se basan en una concepción activa de 
la misma, la que se involucra en verdaderos procesos 
participativos llevados a la práctica desde una propuesta 
potenciadora y no asistencialista. Lamentablemente el 
desarrollo de la Psicología Social en aquellos momentos, 
desprovista de una tradición investigativa en procesos 
de esta índole, ño posibilitó una sistematización y 
reflexión de lo que estos proyectos comunitarios 
representaron en el orden psicosocial para sus 
protagonistas. 

Sin embargo, los múltiples problemas que se 
plantean a un país en desarrollo muy pronto iban 
a demandar de los estudiantes y profesores de la 
recién fundada en 1962 Escuela de Psicología de 
la Universidad de la Habana, una inmersión sin 
precedentes en ios cambios sociales que 
atravesaban al país. La realidad irrumpió de manera 
abrupta en los predios universitarios, lo que se 
acompañó en ocasiones de soluciones audaces y 
poco convencionales, como señalan algunos de sus 
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protagonistas. (Casañas, A., Fuentes, M., Sorín, M., 
Ojalvo, V., 1984) 

Es así que a partir de 1964, dentro de la Psicología 
Social Cubana se marca una pauta en el estudio de 
la comunidad, con el andamiaje conceptual y 
metodológico que le era posible en la época, muy 
permeada por la influencia de esta ciencia en ios 
Estados Unidos. 

Proyectos investigativos con este carácter se 
acometieron por los estudiantes de la referida Escuela 
como parte de su formación de pregrado, bajo la 
supervisión de profesores, como Aníbal Rodríguez y 
Juan J. Guevara. Entre estos trabajos podemos 
mencionar por su interés: Estudio psicosocial de nueve 
centrales azucareros (1965), Investigación psicológica 
de la ciudad de Nuevitas (1966), Investigación integral 
de siete comunidades rurales (1967) e Investigación 
integra! de tres ciudades orientales (1968). (Casañas, 
A, 1984) 

La particularidad de estos estudios consistió en la 
elaboración de un procedimiento diagnóstico de la 
problemática socíopsicológica comunitaria con el 
objetivo de delimitar elementos dinámicos de su 
desarrollo social, asi como aportar recomendaciones a 
las instituciones estatales y a las organizaciones sociales 
por esta vía. 

El carácter de estas investigaciones fue 
marcadamente sociológico, lo que se deriva de una 
Psicología Social en proceso de construcción; aunque 
no se abandonó el propósito de profundizar en aspectos 
psicosociales específicos, para lo que se complementó 
la metodología cuantitativa predominante con técnicas 
cualitativas que posibilitaron una aproximación en tal 
sentido. 

Si bien el encuadre metodológico que los caracterizó 
no puede asimilarse al modelo de investigación acción 
«I cual como hemos visto se venia consolidando en 
el continente fuera de fa Psicología Social- lo cierto es 
que estos estudios tampoco responden plenamente a 
un acercamiento que distancia al investigador de su 
objeto desestudio, a partir de su pretendida neutralidad. 

Así observamos que junto al procedimiento clásico 
de medición de actitudes de la población -hacia 
cuestiones tales como la organización del trabajo en 
brigadas, la mecanización del corte de caña o la 
incorporación de la mujer al trabajo- por medio de 

escalas acompañadas de un riguroso tratamiento 
estadístico de la información, se observa también una 
indagación con ayuda de entrevistas grupaJes y de la 
observación participante en aspectos como las 
motivaciones y necesidades comunes, aspiraciones y 
ambiciones características de la comunidad o en las 
opiniones sobre la vida, necesidades y problemas del 
Batey. (Departamento de Psicología Industrial y Social, 
1966) 

Además de ¡ncursionar por caminos metodológicos 
novedosos en su momento y paradigmáticos 
actualmente a la disciplina, lo cierto es que tal vez el 
mayor Impacto de estas investigaciones lo fue el catalizar 
la definición del rol profesional en un proceso de 
cambios sociales profundos como el nuestro, lo que 
se une al efecto cultural recíproco en las comunidades 
estudiadas, derivados de la convivencia de aquellos, 
universitarios en los lugares de trabajo y de su 
participación en labores conjuntas con los pobladores. 

Constituyó éste un momento definidor para la 
Psicología Social en el país, cuyo espacio lo fue la 
comunidad, en relación a la cual, esencialmente: 

1. se le consideró como objeto particular a investigar, 

2. a partir del mismo se contribuyó a la delimitación 
del qué y para qué se investiga en una aproximación 
psicosocial e 

3. involucró a los investigadores en los propios procesos 
comunitarios estudiados. 

Esta fase que perfüa desde aquel entonces la 
orientación a la acción de la Psicología Social Cubana, 
aporta con este principio una contribución básica que 
le es deñnitoria, a lo que se unió sin dudas, la asimilación 
posterior del marxismo en el proceso de su construcción 
como disciplina, esto último, no sólo como recurso 
teórico sino como exigencia de esta propia práctica. 

Dichos elementos van a caracterizar a la Psicología 
Social en general y al estudio de la comunidad en 
particular, durante la .época de enCu»ntro con esta 
filosofía y con la obra de destacados psicólogos que 
la representaron como L, S. Vigotski, A. N. Leontiev, 
G. M. Andreieva, E. C. Kuzmin, B. D. Pariguin, H. 
Hiebsch y M. Vorwerg, entre otros. 

La etapa esbozada que se consolida en la década 
de los 70, representó para la disciplina un momento 
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de su desarrollo que se caracteriza por su construcción 
epistemológica desde el marxismo, por su elaboración 
teórica y cognoscitiva. Así la comprensión de la relación 
individuo sociedad a partir de la óptica integral que 
esta filosofía posibilita definió no sólo la comprensión 
de su objeto de estudio, sino también la delimitación 
de sus campos específicos. 

Asimilar esta relación fuera de un acercamiento 
fenoménico, ahistóríco y por lo tanto abstracto fue una 
de las claves durante esta construcción científica; el 
revelar lo que de psicosocial tiene aquella conclusión 
de Marx, nunca antes recogida en el pensamiento 
social, de que la verdadera esencia del hombre es el 
conjunto de sus relaciones sociales, la cual si fa 
penetramos, supera tanto la comprensión metafísica del 
ser humano como la de constituir un ente aislado. 

Comprender esta penetración dialéctica individuo 
sociedad, librarla de su pretendido antagonismo, 
entender a la subjetividad más allá de una proyección 
que se origina y culmine en el individuo integrado a 
una situación común y a su vez, desprenderla de 
cualquier reduccionismo que la simplifique como 
resultado directo de las dinámicas sociales, fueron 
propósitos a los que se fue aproximando la Psicología 
Social en nuestro país. Este proceso no fue lineal, se 
hizo desde campos diversos y por supuesto marcó la 
producción científica en esa etapa. 

Sin embargo, dentro de la disciplina, este proceso 
de inserción social a que nos hemos referido y 
cuya naturaleza se desentrañaba, no siempre 
encontró concreción en una óptica que contemplara 
los múltiples matices en que discurre, en tanto 
mediatizado por numerosas pertenencias sociales 
concretas. Si bien su condicionamiento 
sociohistórico actuaba en calidad de principio 
epistemológico, el mismo no encontró una total 
lectura en la diversidad de procesos en que se 
materializa esta determinación, espacios donde el 
hombre realiza su condición de sujeto. 

Es así que encontramos insuficiencias en un 
aparato categorial y metodológico que exprese el 
sentido psicosocial de este determinismo y que a 
su vez permita revertirse en una acción interventiva 
consecuente. Ello explica que formas particulares 
en que esta inserción social se revela como la 
institucional y la comunitaria no hayan encontrado 
un lugar en el hacer científico de la Psicología 
Social de aquellos años. 

En lo que a la comunidad se refiere tenemos que 
la concepción más cerca en la Psicología de orientación 
marxísta de la época es la denominada psicología de 
los grandes grupos (Andreieva, G.M., 1984) aproximación 
que no resulta psicosocial, toda vez que utiliza un 
análisis y sistema conceptual tomados del materialismo 
histórico, al reducir la gama de pertenencias sociales 
posibles y de las que el hombre participa a la pertenencia 
clasista. 

Ello explica, en parte, que dentro de este marco 
conceptual se obstaculizó el estudio de fenómenos 
tales como los procesos de conformación de la identidad 
nacional, la dinámica social de las minorías étnicas, la 
caracterización psicosocial de otros sujetos sociales 
emergentes en los procesos históricos o la trascendencia 
del espacio comunitario en la conformación de una 
subjetividad que se corresponda con los fines de un 
proyecto social dado. Esta tendencia a tomar un 
postulado filosófico de manera directa por una ciencia 
particular, transgrede la relación entre ésta última y sus 
bases filosóficas a la vez que limita a su objeto de 
estudio específico. 

La relevancia de la comunidad para la vida social 
y su concepción como lugar de transformación y 
cambios sociales se incorporaron durante los años 70 
y principios de los 80 a las ciencias sociales en nuestro 
país por otras vías, más relacionadas a prácticas y 
políticas sociales específicas. Me refiero al campo que 
la Psicología encontró en los planes de atención primaria 
de salud a la población. c 

Este modelo, con orígenes en la década anterior, 
utilizó al sistema nacional de salud, a las organizaciones 
sociales, políticas y de masas de la comunidad para 
satisfacer las necesidades de salud y bienestar de esta 
última. (García Avesturi, L 1985) 

El enfoque social comunitario se encauza así en la 
referida etapa por medio de la Psicología de la Salud, 
siendo en este campo frecuentes las investigaciones y 
trabajos aplicados en relación a la educación sanitaria, 
el control y prevención de enfermedades y la formación 
de actitudes hacia el proceso de salud enfermedad en 
la población. El desarrollo en esta vertiente permitió 
que se organizara en La Habana en 1980 el primer 
Congreso Latinomericano de Psicología de la 
Comunidad, donde en su programa científico se 
abordaron los temas: Psicología en la Comunidad en 
Cuba, Papel del Psicólogo en el Trabajo con la 
Comunidad organizada y temas relevantes de la 
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investigación de aspectos psicosociales de la salud. 
(MINSAP, 1980). De igual forma en 1985 se dedicó un 
número especial de Journal of Community Psychology 
a la Psicología Comunitaria en Cuba, desde su sistema 
de salud, fundamentalmente. 

Lo hasta aquí expuesto en el estudio de la 
comunidad en la Psicología Social Cubana 
reproduce el espiral de desarrollo que se aprecia 
para la Psicología en el país, la cual ha pasado 
por etapas que van desde el enfrentamiento de los 
más acuciantes problemas prácticos de los años 
60 hasta el despegue más creativo de los 80 
pasando en los años 70 por un momento en que 
la orientación teórica ocupó un lugar importante. 
(De la Torre C 1991). Esta última fase como aprecia 
esta autora, permitió llegar a la actual, trascenderla 
y saldar en definitiva varios peligros, como el del 
dogmatismo ante lo no procedente de la Psicología 
marxista y su opuesto, aceptar como bueno todo 
lo que de ella se desprendiera. 

Riesgos asumidos, considero que en nuestra 
Psicología y en la Psicología Social en particular, se 
amalgama como quizás en ninguna otra las condiciones 
que permitan, caminando más allá de las influencias 
que ha recibido y asimilado, construirla como un 
paradigma psicológico auténticamente marxista, con 
raíces en el pensamiento social cubano y en la realidad 
sociocultural del país. 

Así, el decursar actual de nuestra ciencia obedece 
en primer lugar a la necesidad de un proyecto social 
de desarrollo que exige implicación, pertenencia y a la 
vez identidad, en el cual el hombre concreto de ninguna 
manera se puede disolver. La Psicología Cubana en 
los años 90 retoma al individuo y lo dimensiona en 
tanto núcleo constitutivo de lo histórico social.lo cual 
no quiere decir que se trate de una identidad introducida 
desde afuera, en la medida en que ésta se tome en 
las redes sociales reales donde se origina y desarrolla. 
Acentúase el momento del individuo en su doble 
condición de producto histórico social, pero con un 
camino único, irrepetible, al cual éste debe conferir un 
sentido subjetivo. (González Rey, R, 1990) 

La recuperación de la individualidad en la intersección 
de la historia del sujeto con la historia de su sociedad 
constituirla el campo de estudios de la Psicología Social. 
(Lane, S., 1991). Sin embargo, en ello es preciso 
además de esta premisa, la delimitación de aquellos 
espacios sociales específicos donde la subjetividad 

encuentra orígenes y desarrollo, donde el hombre ofrect 
una presencia social que conjuga lo socialmente 
determinante con su carácter de acto de creación y 
libertad individuales que le son consustanciales. 

Me refiero a la trama relaciona! que para el sujeto 
representa su realidad social más inmediata Conferir 
a la cotidianeidad un valor epistemológico en la 
comprensión de este proceso de inserción social, así 
como en las formas de influencia a partir de la Psicología 
Social, vienen marcando el abordaje psicosocial de la 
comunidad y su creciente interés en este ámbito. 

La dinámica reveladora de la relación individuo 
sociedad cobra en la comunidad espacio singular, dada 
sus implicaciones socializadoras. Esta potencialidad se 
deriva de los procesos de este orden contenidos al 
interior comunitario quien se caracteriza por poseer una 
historia y una evolución que aunque propia, no se 
agota en sí misma, sino que es atravesada por las 
determinaciones de un contexto social mayor. Entendida 
en esta interinfluencia la comunidad en su génesis parte 
de una proximidad física, territorial que es compartida, 
donde se intensifican las interacciones sociales de sus 
miembros en torno a la satisfacción de necesidad de 
su vida cotidiana; este elemento nucleador conduce a 
una práctica social común que se revierte en proyectos, 
valores y acciones compartidas. (Továr, M., 1991) 

Esta concepción de lo comunitario nos lleva a 
trabajar de manera simultánea y sin reduccionismo en 
los niveles de su conformación: el macromedio o 
sociedad en su conjunto, el micromedio o nivel de las 
pertenencias grupales inherentes al cotidiano y en el 
sujeto como portador de la subjetividad que en ellas 
se recrea. (Fuentes, M., Sorín, M., Tovar, M., 1990) 

El comprender a la especificidad de la comunidad 
en esta visión integradora protege de una absolutización 
sociológica en la delimitación de sus determinantes, así 
como también protege de un individualismo 
metodológico. A su vez la inclusión de los contextos 
sociales donde se satisfacen las necesidades de la 
cotidaneidad -en su doble carácter procesal, objetivo 
y dinámico- obliga a aprehender a la comunidad desde 
la realidad misma y no desde la utopía colocada en 
su lugar. (Tovar, M., 1992) 

La intervención profesional que opera con estas 
raíces, marca sus derroteros. Entre ellos la consideración 
del papel de la práctica, de la actividad, de la 
participación en los procesos sociales, lo que 
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necesariamente remite a aquellos niveles de 
intersubjetividad que los evalúa e interfiere. 

la temática comunitaria comenzó a hacerse presente 
desde 1990. 

Profundizar en ello, reconsiderar su lectura 
psicosocial e ideológica y encontrar las claves de su 
comprensión para revertirías en consideraciones de 
orden interventivo constituyen una línea de desarrollo 
para nuestra Psicología Social Comunitaria actual. Esta 
de otra parte, debe sistematizar las implicaciones 
psicosociales del espacio comunitario cubano, el cuál 
está marcado por una fuerte trama asociativa -formal 
e informal- que permite disponer de valiosos recursos 
humanos dados por el rjivel escolar de la población, 
de una parte, y por los servicios profesionales que se 
proyectan desde sus instituciones. 

Potencializar estas redes a los intereses de ia 
comunidad, implicarlas en las necesidades de su entorno 
y ganar en niveles de participación real que conduzcan 
a un mayor control del mismo, constituyen objetivos 
de la acción profesional en este campo; todo ello 
contextualizado por las exigencias que a un país impone 
un proyecto desarrollador en condiciones de dificultades 
materiales. 

Resumiendo: el aparato conceptual, metodológico y 
operativo de la Psicología Social Comunitaria en nuestro 
ámbito pasa por una buena etapa. Está contando con 
esfuerzos que la definen, quizás el más representativo 
eí acontecido en el Primer Congreso Nacional de 
Psicólogos (La Habana 1990), en el que una de las 
ponencias centrales de discusión se dedicó a la acción 
comunitaria. 

Se aprecia la creciente inclusión de talleres y 
mesas redondas sobre la temática en actividades 
científicas. Entre ellas vale destacar por lo aportado 
los ya tradicionales Encuentros de Psicoanálisis y 
Psicología Marxists, celebrados en la Facultad de 
Psicología, Universidad de la Habana, en los cuales 

En lo que a la formación profesional se refiere, 
desde el curso 1988-1989 se incluyó la asignatura 
Psicología Comunitaria en los planes de estudios de 
pregrado de la Licenciatura en Psicología de la U.H. 
Esta docencia prepara al estudiante en las bases teóricas 
y metodológicas esenciales en este ámbito y posibilita 
una apertura a la práctica comunitaria a partir de una 
actuación concreta, contando con una supervisión 
técnica que lo retroalimente en este ejercicio profesional. 
La investigación imprescindible en este campo se 
concreta en trabajos de curso, tesis de diplomas y 
también en líneas temáticas priorizadas por su interés 
en la Facultad. A ello se une la implementación de 
cursos de post grados desde 1991 y la asesoría a 
equipos muítidiscipíinarios que laboran en comunidades 
de Ciudad de la Habana. 

En otras instituciones no docentes se aprecia un énfasis 
en los trabajos comunitarios, siendo oportuno destacar 
las acciones de animación cultural emprendidas por 
diversos grupos de especialistas del Ministerio de Cultura 
así como la proyección comunitaria de las Casas de la 
Mujer creadas por la Federeción de Mujeres Cubanas. 

La marcha irá haciendo el camino, en este andar 
se precisa de sistematización en lo que a procedimientos 
interventivos se refiere, se necesita de una mayor 
creatividad metodológica unida al esfuerzo evaluador 
tanto para el diagnóstico referente de ios cambios 
como para la valoración de sus efectos. Combinar la 
diversidad multidisciplinaria sin perder lo que nos define 
y a su vez revertirse a la práctica sin que ello signifique 
el abandono del esfuerzo evaluador y explicativo que 
es inherente a la ciencia. Estos indicadores pudieran 
sugerir la proyección futura de la Psicología Social 
Comunitaria en nuestro país, quedan abiertos para 
aquellos que quieran implicarse. 
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